


              ¿Cómo hacerlo?
Un ambiente afectivo en casa no depende de los muebles, los objetos o el tamaño 

del lugar, sino del clima emocional que allí se respira: la forma de hablar, de mirar, 
de escuchar y de acompañar a las niñas y los niños en sus emociones. El hogar se 

convierte en un lugar afectivo cuando hay presencia amorosa, rutinas que brindan 
seguridad, palabras que cuidan, tiempos compartidos y espacios donde niñas y niños pueden ser 
ellos mismos sin temor. Pequeños gestos cotidianos pueden hacer una gran diferencia en su 
desarrollo emocional.
¿Qué pequeñas cosas podrías hacer cada día para fortalecer el clima de amor, respeto y cuidado 
emocional en tu familia?

El rincón del cariño. Elijan juntos un pequeño espacio en casa para relajarse, abrazarse, leer o 
estar tranquilos. Pongan allí cojines, libros, dibujos, fotos o una luz suave que invite a sentarse allí en 
paz. Díganle al niño o niña: «Este es nuestro lugar para estar junticos cuando necesitemos amor». 
Usen ustedes también el lugar con el mismo propósito y observen cómo lo usan niñas y niños.

Palabras que abrazan. Durante el día, busquen momentos para decir palabras que hagan sentir 
bien: «Te quiero mucho», «Estoy orgullosa/o de ti», «Gracias por ser tú». También pueden crear juntos 
un frasco de los afectos, donde cada miembro de la familia ponga mensajes lindos para los demás. 
Ese frasco también puede ubicarse en el rincón del cariño o en el lugar donde comen.

Rutinas con afecto. Las rutinas diarias (bañarse, comer, dormir) pueden ser oportunidades para 
demostrar cariño con canciones, cuentos, caricias o simplemente estando presentes. Pregunta en la 
noche: ¿Qué fue lo más lindo de tu día? ¿Qué necesitas para dormir tranquilo/a? Pregunta para que 
cada persona de la familia responda: ¿Qué pequeñas cosas podrías hacer cada día para fortalecer el 
clima de amor, respeto y cuidado emocional en la familia?

     ¿Cómo lo harías? Ano� una idea  
Te invitamos a enriquecer las ideas expuestas arriba desde tus experiencias y 
los intereses de las niñas y los niños que te rodean.

    ¿Dónde leer más?
Para explorar más sobre hogares afectivos para niñas y niños puedes consultar:

La plataforma argentina Escuela en familia https://escuelaenfamilia.bue.edu.ar/  

Las sesiones con personas expertas recogidas en el podcast En confianza con las  
familias. 
https://www.youtube.com/playlist?list=PLQVmFAM5O_2affeyleXa3E9leO0BGsgAr 

Los recursos de la Alianza Familia – Escuela  
https://www.colombiaaprende.edu.co/contenidos/coleccion/alianza-familia-escuela
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Fomentar las oportunidades para construir espacios de manera conjunta en el hogar favorece el desarrollo 
integral de niñas y niños al promover su participación, su capacidad de decisión y su sentido de pertenencia. 
Cuando sienten que su voz es escuchada, y que sus ideas pueden transformar su entorno, crecen con más 
confianza, seguridad y autonomía. Además, construir de manera conjunta espacios en familia fortalece los 
vínculos afectivos, mejora la comunicación y genera un clima emocional positivo en el hogar. Esta práctica 
también estimula la creatividad, el pensamiento crítico y el respeto por las ideas de los otros. Así, el hogar 
deja de ser un espacio «hecho para» las niñas y los niños y se convierte en un espacio «hecho con» ellos, donde 
habitar es también amar y construir juntos.

           ¿Para qué sirve?
 Para invitar a las familias a crear espacios del hogar junto con niñas y niños, escuchando sus ideas, 

gustos y necesidades.

 Para fortalecer el vínculo afectivo y el sentido de pertenencia a través de decisiones compartidas 
sobre el entorno.

 Para promover la autonomía, la creatividad y la expresión emocional en un ambiente que se 
construye entre todos.

 Para fomentar la participación real de niñas y niños y aportar desde su ser a sus familias.

         Sobre la construcción o transformación conjun� de espacios
La construcción compartida de espacios en el hogar, entendida como la creación conjunta de los entornos 
cotidianos entre adultos, niñas y niños, es una práctica que fortalece los vínculos afectivos, el sentido de 
pertenencia y la participación desde la primera infancia. Lejos de ser una tarea exclusivamente de los 
adultos, el codiseño reconoce a niñas y niños como sujetos competentes, con ideas, deseos y necesidades 
propias que merecen ser escuchadas. Al abrir espacios para que opinen, imaginen y transformen su entorno 
doméstico, se cultivan valores como el respeto, la corresponsabilidad y la autonomía. En el contexto familiar, 
esta práctica no solo mejora la funcionalidad o la estética del hogar, sino que también favorece el desarrollo 
socioemocional, ya que permite a las niñas y los niños sentirse importantes, valorados y parte activa de la 
vida familiar. Construir con ellos es una forma concreta de decirles: «Tu voz cuenta y tu presencia 
transforma».

¿Y las reflexiones �ente al género?      
¿En qué espacios del hogar han tomado decisiones sobre el diseño las mujeres y 
niñas de la familia? ¿En qué espacios han tomado decisiones sobre el diseño los 
hombres y niños? ¿Cómo puedes abrir más oportunidades para escuchar a niñas y 
niños y construir juntos? ¿Qué pequeños cambios podrías hacer tú para acercarte 
más a su mundo emocional? Si quisieras diseñar espacios en casa para reflejar lo que 
sienten, sueñan y necesitan, ¿tendrían elementos distintos para tus hijas y para tus 
hijos? ¿Cuáles?  

Dibujando mi hogar   Fi
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               ¿Cómo hacerlo?
Construir espacios con niñas y niños en casa no implica grandes reformas, sino 
habilitar momentos para imaginar y construir juntos los espacios cotidianos. Se 

trata de preguntarles cómo quieren que sea su rincón de lectura, su cama, el comedor 
o el lugar donde juegan. Escuchar sus ideas, valorar sus propuestas y hacer pequeños 

cambios con ellas y ellos no solo embellece el espacio, sino que les enseña que su opinión importa y 
que tienen capacidad para construir espacios donde la familia se sienta bien. Esta práctica fomenta la 
confianza, la autonomía y el respeto y conocimiento mutuo.

Mi rincón favorito. Pregunta a la niña o niño: ¿Dónde te gusta estar en casa? ¿Qué harías para que 
ese lugar sea más bonito o lo sientas tuyo? Elijan un rincón (para leer, jugar, descansar) y déjale decidir 
colores, objetos o decoraciones. Involúcrale en organizarlo y celebren juntos el resultado. Muéstralo 
con orgullo a otras personas y valora la participación del niño o niña en público.

Inventamos un espacio juntos. Imaginen en familia un nuevo lugar: una cueva de cuentos, un 
muro de arte, una caja secreta de los afectos. Usen materiales que tengan en casa y construyan ese 
espacio con creatividad. Asignen al lugar un nombre especial y decidan juntos cuándo y cómo usarlo. 
Pídeles a las niñas y niños que sean «anfitriones» y que inviten a los demás integrantes de la familia a 
disfrutarlo.

Todos diseñamos y disponemos juntos. Invita a niñas y niños a opinar sobre cómo se organiza 
su habitación, la mesa del comedor o el lugar donde se guardan sus juguetes. Haz preguntas abiertas: 
¿Qué pondrías aquí? ¿Qué necesitas para sentirte cómodo? ¿Qué cosas te gustaría cambiar? Realiza 
con ellas y ellos al menos una mejora tangible. Valoren el proceso más allá del resultado.

   ¿Cómo lo harías? Ano� una idea 
Te invitamos a enriquecer las ideas expuestas arriba desde tus experiencias y los 
intereses de las niñas y los niños que te rodean.

    ¿Dónde leer más?
Para explorar más sobre codiseño de espacios para familias, puedes hacer búsquedas sobre el color y 
las emociones, o la ventilación en la percepción de bienestar, entre otros aspectos. Consultar los 
siguientes artículos también puede ser útil:

Cocreación y codiseño de espacios urbanos con la infancia, Ciudades amigas de la 
infancia, 14/06/2021, Unicef https://ciudadesamigas.org/cocreacion-codiseno-infancia/ 

La ciudad educadora. “Repensar las escuelas”. Patios escolares para hacer ciudad. Blog 
del Área de Ciudad y Urbanismo, 8 JUNIO, 2017, Universitat Oberta de Catalunya 
https://blogs.uoc.edu/ciudad/la-ciudad-educadora-repensar-las/
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¿Y las reflexiones �ente al género?       
¿Has observado cómo inciden la luz y el sonido en el comportamiento de niñas 
y niños? En ocasiones hacemos diferencias; por ejemplo, luz tenue para las 
niñas y luces intensas para los niños, ¿a qué imaginarios crees que obedece? 
¿Cómo es la luz y el sonido en los espacios que más usa tu hijo o hija en casa? 
¿Hay momentos en los que podrías hacerlos más suaves, tranquilos o 
acogedores? ¿Qué pequeños ajustes podrías hacer en tu hogar para ayudar a 
que niñas y niños se sientan más en calma, seguros o conectados 
emocionalmente?

La manera en que niñas y niños experimentan la luz y el sonido en el hogar influye directamente en su 
desarrollo emocional, sensorial y cognitivo. Ambientes muy ruidosos, con luces intensas o estímulos 
constantes, pueden generar irritabilidad, cansancio o desregulación. En cambio, una iluminación suave y 
sonidos agradables invitan a la calma, al vínculo y a la exploración serena del entorno. Estos cuidados 
cotidianos no solo promueven la autorregulación, sino que también les transmiten un mensaje claro: «Tu 
bienestar nos importa». A través de la luz y el sonido el hogar se convierte en un espacio que contiene, 
acompaña y educa con sensibilidad.

         ¿Para qué sirve?
 Para reconocer cómo la luz y los sonidos del hogar influyen en el bienestar y las emociones de 

niñas y niños.

 Para crear espacios tranquilos y armoniosos que acompañen el juego, el descanso y la expresión.

 Para promover entornos cotidianos sensibles, que favorezcan la calma, la conexión y el desarrollo 
sensorial y reconozcan la diversidad en la percepción de niñas y niños.

     Sobre luminosidad y sonoridad 
La luminosidad y la sonoridad del hogar son componentes esenciales del ambiente que influyen 
profundamente en el bienestar emocional y sensorial de niñas y niños. Más allá de su función física, la 
luz y el sonido tienen el poder de crear climas de tranquilidad, juego, recogimiento o agitación. Una luz 
suave y cálida puede invitar al descanso o al diálogo; una luz intensa puede activar en exceso. Del 
mismo modo, los sonidos que habitan la casa —voces, música, aparatos, ruidos del entorno— afectan 
el estado emocional de niñas y niños, quienes aún están desarrollando su capacidad de autorregular-
se. Algunos son particularmente sensibles a los estímulos externos, tanto que incluso les causan 
dolor; por tanto, entenderlos y hacer ajustes se convierte en una excelente forma de facilitar la inclu-
sión y su bienestar. Ser conscientes de estos elementos y ajustarlos según sus ritmos y necesidades 
permite crear un hogar sensible, que acompaña con ternura y armonía. Así, cuidar la luminosidad y la 
sonoridad es también una forma de educar con afecto y construir entornos donde se sientan seguros, 
tranquilos y emocionalmente sostenidos.

Sin�endo la luz y el sonido Fi
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               ¿Cómo hacerlo?
Desde que nacen, niñas y niños perciben el mundo a través de sus sentidos. La 

luz y el sonido no son solo aspectos físicos del ambiente: también influyen 
profundamente en cómo se sienten, se calman o se activan. En casa, pequeños cambios 

como atenuar una luz fuerte, poner música suave o bajar el volumen del televisor o apagarlo para 
aprovechar y hacer otras cosas, pueden marcar una gran diferencia en su regulación emocional. 
Observar cómo responden a distintos estímulos nos permite acompañarlos mejor, con amor y 
atención.

Momentos de luz. Apaga la luz principal y enciende una lámpara de luz cálida o natural para leer, 
descansar o conversar. Jueguen con linternas, velas, sombras o reflejos en las paredes. Pregunta: 
¿Qué sientes con esta luz? ¿Es agradable o molesta?

Escuchamos juntos. Pon música tranquila en ciertos momentos del día: al despertar, durante el 
baño, antes de dormir. Invítale a cerrar los ojos y disfrutar del sonido. Pregúntale: ¿Te gusta esa 
música? También pueden explorar juntos los sonidos de la naturaleza: lluvia, viento, canto de pájaros. 
O crear sonidos suaves con objetos del hogar.

Los sonidos de la casa. Jueguen a descubrir cómo suena la casa, cuando pisas, cierras las puertas 
o abres las llaves; además pueden inventar sonidos con objetos, con los zapatos de diferente suela,
con una taza y una cuchara, con un mueble y las palmas de la mano.

   ¿Cómo lo harías? Ano� una idea  
Te invitamos a enriquecer las ideas expuestas arriba desde tus experiencias 
y los intereses de las niñas y los niños que te rodean.

    ¿Dónde leer más?
Para explorar algunas situaciones de hipersensibilidad de niñas y niños, puedes revisar este artículo de 
la Confederación Autismo España, titulado Algunas personas con autismo perciben de forma especial 
los estímulos sensoriales.

https://autismo.org.es/actualidad/noticias/algunas-personas-con-tea-perciben-de-forma-especial-l
os-estimulos-sensoriales/

El artículo Cómo afecta el ruido a los niños de la American Academy of Pediatrics (AAP) 
también resulta de utilidad.
https://www.healthychildren.org/Spanish/safety-prevention/all-around/Paginas/how-nois
e-affects-your-child.aspx#:~:text=Demasiado%20ruido%20puede%20hacer%20que,de%
20sufrir%20un%20ataque%20card%C3%ADaco.
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Los objetos, tanto en el hogar como en el aula, contribuyen al desarrollo integral de niñas y niños al conectar 
lo sensorial con lo emocional, lo simbólico con lo afectivo. A través de ellos, niñas y niños exploran, crean, 
recuerdan, expresan sus emociones y construyen vínculos. Los objetos también pueden ser fuente de 
consuelo, compañía o transición (como el muñeco que llevan al jardín o la manta con la que duermen), 
ayudándoles a regularse en momentos de cambio o incertidumbre. Valorar la relación de niñas y niños con los 
objetos es una forma de acercarnos a su mundo interior, promover su autonomía y fortalecer su confianza en 
sí mismos y en los otros. 

         ¿Para qué sirve?
 Para reconocer que los objetos que tienen un sentido particular para niñas y niños, pueden ser 

aliados en su desarrollo emocional, creativo y afectivo.

 Para fortalecer los vínculos a través de los significados que niñas y niños atribuyen a los objetos.

 Para promover la exploración, el juego simbólico y la construcción de recuerdos en la vida cotidiana.

     Sobre objetos afec�vos 
Los objetos afectivos —aquellos que niñas y niños eligen, conservan o utilizan con frecuencia— cumplen 
un papel fundamental en la construcción del vínculo emocional con sus cuidadores, su entorno y consigo 
mismos. Estos objetos, que pueden ir desde un peluche o una manta hasta una caja, una piedra o una 
prenda usada, funcionan como extensiones simbólicas del afecto recibido y como puentes de seguridad 
en momentos de separación, transición o incertidumbre. Su presencia constante les permite calmarse, 
recordar a quienes los cuidan y sostener emocionalmente situaciones nuevas. En contextos familiares o 
escolares, reconocer el valor de estos objetos y respetar el significado que las niñas y los niños les 
otorgan es una forma concreta de validar su mundo emocional. Así, los objetos afectivos no solo 
acompañan el juego o el descanso, sino que se integran al tejido del apego, fortaleciendo la confianza, la 
autonomía y el sentido de pertenencia. No todos tienen un objeto de apego, pueden por ejemplo chupar 
el dedo o el tetero o el pecho materno, así mismo, son las niñas y los niños quienes deciden cuándo 
dejarlo.

¿Y las reflexiones �ente al género?      
Recuerda en tu niñez si tú o alguien cercano tuvo objetos afectivos. ¿Qué reacciones 
había cuando un peluche tenía un significado especial para un niño? ¿Se le dejaba 
conservar el objeto? Si el peluche era el objeto afectivo de una niña, ¿la reacción del 
adulto (familia o maestro) era la misma? Actualmente, ¿qué haces con esos objetos? 
¿Cómo crees que se pueden lograr acuerdos entre familia y escuela sobre el uso de 
estos objetos afectivos? 

Valorando los objetosFi
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               ¿Cómo hacerlo?
En el hogar y en el aula los objetos no son solo cosas: son compañeros de juego, 

tesoros personales, herramientas de expresión o refugios afectivos. Un peluche, una 
manta, una prenda de vestir, una caja, un utensilio de cocina o una piedra del parque, 

puede tener un gran valor simbólico para un niño o niña porque representan seguridad, 
creatividad o vínculo. Observar, respetar, usar el nombre que le han dado al objeto y compartir el sentido 
que niñas y niños les dan, es una forma poderosa de acompañarles emocionalmente, reconocer su mundo 
interior y construir memorias llenas de significado. ¿Qué objetos en tu casa podrían invitar al juego, la 
imaginación o el recuerdo compartido? ¿Cómo puedes darles un nuevo valor en familia? A continuación, 
encontrarán sugerencias para proponerles a las familias.

Mi objeto especial. Invita a tu hijo o hija a elegir un objeto de casa que sea importante para él o ella. 
Pregúntale por qué lo eligió, qué siente cuando lo usa o lo mira, si le ha dado un nombre especial y qué 
historia tiene. Pueden hacer juntos un dibujo o una foto del objeto y guardarlo en una caja de recuerdos.

Juego con cosas de casa. Invita a niñas y niños a llevar al aula un objeto del hogar, o en el hogar 
ofréceles objetos seguros y variados (telas, recipientes, cucharas, tubos de cartón) para que jueguen 
libremente. Observa cómo transforman, combinan o imaginan historias con esos elementos, cómo se 
transforma su comportamiento y su sensación de seguridad. Este tipo de juego potencia la creatividad, el 
afecto y el pensamiento simbólico.

Historias de familia con objetos. Elige un objeto antiguo o significativo para la familia (una taza, 
una foto, una carta, una herramienta). Cuéntale a la niña o al niño la historia detrás de ese objeto: ¿quién 
lo usó? ¿en qué momento fue importante? ¿por qué es o era importante? Invítale a contar o inventar una 
historia nueva con ese objeto como protagonista. Observa el nombre que le da, los atributos que le asigna 
y las relaciones que establece con el niño o niña y con los demás.

     ¿Cómo lo harías? Ano� una idea  
Te invitamos a enriquecer las ideas expuestas arriba desde tus experiencias y los 
intereses de las niñas y los niños que te rodean.

        ¿Dónde leer más?
Para explorar más sobre objetos afectivos para niñas y niños puedes consultar los 
siguientes artículos:

Objetos de apego de los bebés, en Criar con Sentido Común.  
https://www.criarconsentidocomun.com/objetos-de-apego-de-los-bebes/

Objeto transicional o de apego, en Psicología y Crianza. 
https://psicocrianza.com/objeto-transicional-o-de-apego#:~:text=Cu%C3%A1ndo%2
0dejan%20de%20utilizarlo,que%20est%C3%A9%20preparado%20para%20ello. 
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